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y ya hemos apartado, de una m.inotada, tqdo 
lo que es de los demiís, y volve¡nos a quedar . 
solos tú y yo para resolver lo que al fin y al 
cabo es únicamente tuyo y mio. 

lsMAEL.-¡Constanza! 
CoNSTANZA . -Pregunta, Ismael, pregunta, 

que est:in propicios.a responderte. 
lSMAEL.-¿~ie quieres, Constanza? 
CoNSTA:-JZA.-Te quiern. Isinael. Y cuando ,. 

vengo a ti... 
lsll!AEL.-¿Ya has venido? ... Calla, que el 

resto no lít:ne valor. 
'CoNSTANZA.-Nosotros se lo daremos. 

ISMAEL. -¡Calla! Tú 1a decirme que me quie­
res, solamente a eso, que con eso todo lo resol­
veremos, sabedores ya de que la familia, la 
Raza, el mu~1do, para nosotros, somos nosotros 
dos. Lo demás no es nada. 

CoNSTANZA. .-Te quiero, Ismael. .. 
lSMAEL._-Te quiero; Constanza de Fnentio 

ñoro ... 

(1:.el6n.) 

FIN DE LA COMEDIA 

FLOR DE LOS PAZOS 

Comedia en dos actos y en prosa, estrenada en 
el TEATRO LARA, el día 13 de Abril de 1912 
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PERSONAJES 

PEREGRINA (3e años) 
P ASTORIZA (45 ídem). 
MANUELA 
MARUJA 
ROSEN DO DE LA TORREIRA (55 bien llevados). 
JACOBO, hijo suyo (30 ídem). 
BERNARDINO FUNGUEIRO (60 ídem). , 
EL ABAD UE TARRADE (60 fuertes). 
DON ROMUALDITO (~ ídem). 
A:\1AR0 (30 ídem .. 
TONO(~ íde:n). 
EL ROMERO 
JOSE (50 ídem,. 

~lozos y mozas.-La acción en Galicia, en la 
montaña de Santiago.-Epoca actual. 

(Se ruega muy encarecidamente no dar acento teatral, pronun­
ciando con naturalidad, fijándose tan sólo en los modismos y pa­
lat,ras propias del decir aldeano, pues de ellos y del ambiente re· 
sulterá la Impresión que Intento conseculr. ) 

Los trajes serán los de uso corriente en el campo, pues no es de 
rigor que se Rjusten al vestir clásico, aunque en lo posible mejor 
serla, 

Dl!JlRCIIA E U:QUfllltDA, LAS DEL ACTOR 

1 
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./.l IJoña Josefina .Pariña de ./.lslray 

Con todo el afecto y con 
toda la buena voluntad de 

MANOLO LINARES RIV AS 
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ACTO PRIMERO 

Una sala, con el aspecto entre sala y zaguán, en 
un piso bajo del Pazo de Tarroeira. A foro iz­
quierda, una gran chimenea de piedra: la cam­
pana, sostenida por dos columnas, tiene, en pie 
dra también, el escudo seiiorial. A foro centro, 
el portón; a foro derecha, una ventana apaisada, 
con reja recta. El portón y la ventana están 
abiertos, penetrando por ellos la luz de una ma­
ñana de Septiembre a mediodía. Entre la chime­
nea y el portón, en una repisa adosada a la pa • 
red, una virgen de talla, y a sus pies, en un vaso, 
una luz de aceite encendida. Las paredes, mar­
queteadas de piedra, con cuadros antiguos, tro­
feos de caza, armas. etc. Muebles antiguos. 
Puertas laterales. Forillo, campo con toda la ex­
tensión posible. 

ESCENA PRIMERA 

PEREGRJ:-.A, cubriendo con ramas de flores unas 
cestillas de frutas. ~iANUELA y :\lARUJA ayudándo 
la. Do:-;- RoYUALDITO, de levita corta, alzacuello 
y cadena de oro del reloj. paseando con un libro 
enla mano. 

PERl!GRL-.A.-Lkvad estas cestillas a donde 

están las otras, y las presentaréis cuando lle• 
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gue el momento, para que Jacobo, el hijo del 
amo, pruebe las muestras de todos los frutos 
que dan las tierras de este sefl.orío de la Ta­
rroeira. 

MANUELA -No querrá gustarlas. 
PEREGRINA.-Con obedecer cumplimos. ¡Li­

geras, ligeras!. .. 

(Mutis por la isquierda Manuela 
y Maruja.) 

ESCENA II 

PEREGRINA v DoN RoltUALoo; el ABAD, por el foro, 
vestido igual que Do:,; RoMUALDITO, sombrero 
ancho flexible, escopeta , una liebre a la cin­
tura. 

AaAo.-¿Liego a tiempo, Peregrina? 
PEREGRINA. -Siempre, señor Abade. 
DoN RoMUALDO -Felices, señor Abad de Tá-

rra<le. 
ABAo.-Hola, cura. 
PEREGRJNA.-¿Viene de caza? 
ABAD.-No. Una liebre que se atravesó en 

mi viaje y la he matado ... por matar algo. 
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PEREGRJN,\ .-¿Quiere refrescar? 
AaAo.-Sí, refrescaremos, que traigo <los le­

guas a pie: dame unas magritas y un dedito 
ele vino. Cuestión de soscenen,e nada más, has­
el almuerzo. 

DoN RoMUALDo.-¿Nada más? ... 

ESCENA III 

D1caos: MANUELA y ~1ARUJA, por la iquierda. 

PEREGRJNA.-Echa una mano, Manuela. 
ABAo,-¿Para qué estoy yo aquí? 
PEREGRINA .iNo se moleste ... 
AaAo.-¡Bah, bah! ... 

(Entre Peregrina y el Abad se 
llevan la mesa por la derecha. Ma· 
ruja recoge imas ramas caídas, y 

mutis siguiéndoles.) 

ESCENAIV 

".\1A..'lUELA y DoN ROMUAI.DITO 

DoN RoMUALDo.-(Sonriendo; por el Abad.)­
Sine para todo ... 
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M.-\NUELA.-Estando él no hay que llamar a 
nadie. Cristal que se rompa, cafiería que se 
atranque, ,chimenea que no tire, ya está él 
arreglándolo, que es muy dispuesto. . . ¡Hay 
que oirle.al ama lo dispuesto que es!. .. ¡Y ade­
má; es mucho hombre de bien este señor Aba· 
de:! No le tiene orgullo ninguno; a bondadoso 
no se le pone nadie delante, que todo lo suyo 
es de los pobres; y de sermoneador no hay 
otro. Dice unas cosas que siempre hacen llo­
rar .. . ¡Da mucho gusto.oirle! Y sabe de médi­
co, y de hortelano y de cazador . •·, de todo. 
(111terrumpié1tdose.) , Y a usted qué le pasa, 
sei'lor capellán? ¿No puede atrapar esos la· 
tines? ... 

DoN Ro.MUALoo.-No ..• 
· MA."fl.lELA.-¿ Tan condenados son? ... 

DoN RolluALoo. -Mujer, condenados no es 
buena expresión. 

l\iANUELA.-¿Y para qué los busca? . . . ¿Por 
qué no habla siempre en castellano, que, se le 
entiende mejor? 

DoN Ro!ltUALoo.-¿Por qué no llevas tú siem­
pre las ropas de diario, que vas más suelta y 
p,ás cómoda? ... ¿Para enl?'alnnarte? ... 

~IA?-.'UELA.-Un poco no sobra ... 
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DoN RoMUALoo . - Pues así yo, cuando la 
oca5ión lo 1~equiere, saco mi latín, que es mi 
lujo: como si dijéramos, mi ropa de cristia,,ar. 

~IANUELA. - ¿Y qué adelanta si no le com· 
prenden? 

Do:. Ro!IWALoo. - Dios IQ oye. 
MANUEL.-\. -TaTQb1én lo oiría en romance. 

Para El, igual, y para nosotros mús claro. 
Do:,; RoMUALoo .- Tú no e res la llamada a 

juzgarlo, que no pasas de ser una humilde sir• 
viente, una asalariada ... 

}L\NUELA. -No empiece a motes, señor ca· 
pelhín, que yo soy una mujer muy d~cente . 

Do:- RoMUALDo.-Esto no es ofensivo: sig-ni·· 
fi ca que prestas servicios mediante una retr i­
bución , una soldada ... 

MANUELA . - Lo mismo que usted. 
Do~ Rm,rnALDO. -Distingo ... 
M,\SUELA. - Ay, distinga todo lo que qu iera , 

pero tanto le pagan a usted como a mi. 
Do:-: Ro.MUALDo. - Lo mío es una labor espi-

• 
riual. 

MA:-JUELA ,-Q~e la cobra en pesetas. 
DoN RoMUALDo.-¡~fanuelal 
MANUELA.-Mire, siga con los lat ines, que 

más pro,·echo le har ft n. y no ven~a con dife-
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rencias de imaginación, que no se le ven muy 
claras. ¡Vaya! 

(MHtis Manuela por la derecha.) 

ESCENA V 

ROMUALDlTO; ROSRNDO, por la izquierd.i. 

RosENoo.-¿Qué hace, don Romualdito? 
DoNROMUALoo.-Nada. 
RosRNDO. -Pues tenga la bondad de llegarse 

al ho¡;no que aún no traj~ron las empanadas. 
DoN RoMUALoo.-Con mucho gusto. Ahí está 

el señor Abad de Tárrade. 
RosENDO. -¿Duerme? 
DoN RoMUALoo.-No. 
RosENDO. -¿Come? 
DoN RoMUALDo.-Sí. 
RosENoo. -Pues dejémosle, que está en su 

elemento, y después dormirá. 
DoNRoMUALoo.-Es un santo varón, aunque 

tal vez tenga el genis> un poco vivo. 
RosENDO- -Reminiscencias de sus campañas 

por la buena causa. A su 1·ey lo deféndió a ti· 
ros y hoy catequiza a las almas a cachetes. 
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DoN Ro11tUALoo. -¡Pero al cielo va! 
RosENoo. -Seguramente. Y cerno allí le 

pongan alguna dificultad, entra a pui\etazos. 
DoN RoMUALoo.-Es muy posihle. Sin ese 

carácter v~vo sería perfecto . Ahí viene. 

ESCENA VI 

DICHOS: ABAD, por la derecha. 

ABAD. -(Abrasándole. )-¿Hay albricias, mi 
señor don Rosendo de Tarroeira? 

RosENDo.-Haylas, sei\or Abad, y de tas 
grandes. 

ABAo.-¿Entre doce y media y una? ... 
RosaNDo. - Por el andar de la yegua eso 

calculo. 
AaAD.-¡Ya era hora de que el hijo volviera 

a la casal 
RosENDO. -¡Once años, Abad! 
ABAo.-¿Once años, don Endo? ... 
RosENDo.-Cuando uno mira hacia adelante, 

parecen eternos: pasados son un soplo . . . Mi 
Jacobo marchó porque le tardaba el momento 
de gobernarse a sí mismo y no había espacio 
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aquí para su actividad de mozo ... A su madre 
Y mí nos ha costado muchas lágrimas la au· 
senda, y la pobre murió sin volverle a ver. 

DoN RoMUALoo.-Para dos años va ... 
Rosmmo. -Com.J era el. único hijo, al hallar· 

me solo en este caserón, cre1 que se caían en· 
dma las paredes. ¡Pero no se caen! . . . Con 
igual indiferencia cobijan a muchos o a po· 
cos ... 

ABAo . ......'.Déjese de eso. El hijo esté'L ahí ya, 
que es lo importante: ahora a recibirle. 

RosENDo.-¡Con los brazos abiertos! Y para 
mayor alegría vuelve sano y fuerte y hasta 
con un poco de dinero. 

.\.sAo.-No hacía falta. 
Rosmmo.-No. Sin embargo, mi amor o mi 

' egoísmo, prefiere que vuelva con él y no que 
• 1 ' 

vuelva por él. As1 creo más cuando me dice que 
no le trae sino el afán de verme v el natural 
deseo de cuidar nuestra hacienda, pues él mis· 
roo considera que sería un crimen el exponer· 
se a que se desmoronara la casa por faltarle su 
legitim? sostén. 

ABAD. -Muy bien pensado. 
DoN RollUALoo.-Sí, señon Ahora que, pre­

cisamente p"or llegar el Jacobo, estimo yo que 
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ha llegado también el caso de tomar alguna 
determinación en el otro asunto. • 

Rose:NDO. - (Riendo.) - ¿En el de Peregri­

na? ... 
EoN Rm,ruALDO. -Sí, señor. Dicho sea con 

todos los respetos ... 
ABAD, -¿Qué ocurre? 
RosENDo.-Dbn Romualdito dice que la Pe­

regrina, mi ahijada, es muy guapa. 
AsAo,-Como no tenga otro defecto, ese ya 

se le puede aguantar. 
RosENDO,-Dice que es joven. 
AsAo.-Dispénsele usted eso también. 
RosENDo.-Dice que es muy simpática, muy 

afectuosa, y que nos tiene dominados a todos 
a fuerza de bondad y de cariño ... 

ABAD,-¡Caramba, caramba, cómo se van 
acumulando las contrariedades! 

RosENDO,-Dice que viene Jacobo ... 
DoN RoMUALDO, -·Yes una temeridad que vi· 

van bajo el mismo techo. 
RosENDO,--Esta no es cuestión de techo. 
DON ROMUALDO,--¿No? . .. 
RosENDo.-No; de tabiques. Y don Romual· 

dito propone que yo estudie el modo de ale· 

jarla ... 
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AsAo.-¿Y a dónde va a ir? ... ¡Porque ella 
no tiene a nadie en el mundo! 

DoN RoMuALoo.-A un convento ... 
AsAo.-¿A un convento, sin vocació_n? ... No, 

porra, no; ni por ella ni poi el convento. 
DoN Rm.ruALDO. -(Escandaltsado.)--¡Señor 

Abad! 
ABAo.-Perdone. 
RosENno.-Y además de ese pehgro, don Ro­

mualdito teme que el día de mañana mi afecto 
por esa. Peregrina, que ha crecido aquí, perju­
dique los intereses de Jacobo. 

ABAD- -Y aunque los perjudicara en algC?, 
¿qué? ¿No hay de sobra para los dos? 

DoN RoMUALoo. -S11 señor. 
ABAD.-¿Pues entonces qué porra le va usted 

a contar a don Rosendo? 
DoN RomJALoo .-(Cada ves más espanta­

do.l-¡Señor Abaa! 
AsAo.-Perdone. Pero es que a mí me que­

man las injusticias, por . . . 

(Llevándose la mano a la boca 
para no soltar· la palabre;a otra 
ves.) 
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DoN Ror.roALDo.-(Tlmidamente.)-Usted no 
ignora que el Código civil ... 

AsAo.-(Tremebtmdo.)-¡Lo ignoro! Y el Có· 
digo civil, y el Penal, y las Pandectas y la No­
vísima Recopilación .. . ¿quiere usted más Có­
digos? 

DoN RoMUALDo.-(Aterrorizado.)-No, se­
ñor ... 

ABAD -~Y una estantería de libros encima, 
y el diablo por copete, y aún por encima veo 
yo la injusticia de lo que usteJ se propone. 

DoN RoMUALoo.L-No se incomode, no se in­
comode. 

RosENOo.-No hablemos de eso. Peregrina 
sigue en mi casa. 

DoN Ror.nrALoo.-Bien, bien. Entonces voy 
a lo de las empanadas. 

RosENDo.-Vaya. 
ABAD. -(Abrazáudole afectuoso, pero brus­

co. )-Y dispense, ¿eh? 

DoN RoMUALDo.-(Azorado.)-Sí, señor; si, 
sef'l.or ... 

(Mutis Romualdito por el foro.) 

RoseNOo.-Algo de razón tiene, sobre todo 
en su primera advertencia. 
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ABAD,--No lo niego, pero contra eso ya lo 
sabe usted . Tabiques, don Roséndo, tabiques . 

ESCENA VII 

RosRNoo, ABAD y PEREGRINA, por la derecha_. 

PEREGRINA. -Cuando guste, señor Abade,. 
ABAo.-yoy a refrescar. ¿Quiere? 

RosENOo.-Que aproveche. 
ABAo.-¡Te va bien el traje de fiesta! ... 

¡Y cerrojos! 

( Volviendo al lado de Rosendo, 

al otdo .) 

RosE1!.'DO.-(Riendo. )-Bueno. 
PEREGRINA. -¿Qué le dijo? ... 
ABAo.-Que peores que tú ya las hay por el 

mundo . 

(Mutis por la derecha.) 

PEREGRINA. -No fué mucho fav.or. 

1 
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ESCENA VIII 

Pli:REGRINA y RoSENDO. 

RosENoo. -¿Arreglásteis todo? 

PEREGRTNA. -Todo está en orden ya, don 
Endo. Lo viejo se ha remozado y lo mozo res· 
planc.lece: la plata brilla como luna y el oro 
como sol. 

RosENoo .-¿Y mi encargo principal? ¿Sacás­
teis los vestidos? . .. 

PEREGRINA .-De macirugada, y aunque estu• 
vieron al aire toda la mañana, conservan aún 
el aroma de los membrillos olorosos. La seda 

:Y el terciopelo huelen a limpios y a bien cui­
dados . 

ROSENDO.-¿Y las alhajas? 

PEREGRTNA.-En los estuches; y los estuches 
en el cofrecito . 

RoSENDo-Bien. Al pisar mi Jacobo el um­
bral de los Pazos de la Tarroeira yo le recibiré 
amoroso, y cuanto fué de su pobre madre, de 
su madre le hablaré en el instante mismo de 
llegar. 

12 
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PEREGRINA .-Va a entristecerse el hijo, don 

Endo . .. 
RosENoo.-Bien hará, que por su madre es. 

y pasada esa nube, mi voluntad dispone que 
la casa le acoja con júbilo. Diles a todos que 
en señal de regocijo hoy cobrarán una solda­

da más. 
PEREGRINA.-De to<lós recibe ya las gracias 

por mi boca. 
RosENDO. - Tú, Peregrina, le larás cuenta al 

Jacobo de Jo que guardamos en hórreos y bo· 

deg-as. 
PEREGRINA.-Darésela cabal, dof! Endo. 
RosE!-lD0 -Otras mozas de mi servici<,> le 

presentarán ese cofre y las llaves de los arma· 
rios, para que a su disposición queden. Amaro 
justificará las rentas de esto~ años 'de ausente; 
mis caseros y colonos le reconocerán como a 
su amo al igual mío y por mitad conmigo. Y 
·despué~ de agasajarle, hombres y bestias hol­
garán en su labor, que de fiesta y ?escanso ha 
de ser el día que vuelva mi Jacobo. 

PEREGRL'lA. -¿Y cómo vuelve de la América? 

RosENDO. -Embarcado. 
PEREGRINA.-Eso ya lo sé. Pregunto si viene 

solo ... 
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RosENDo.-No, con otros viajeros ... 
PEREGRINA. - ¡No quiere entenderme, don 

Endo! Digo si casó o no casó allá. 
RosENoo.-¿Y a ti qué te importa? .. . ~o enl­

pieces a llenarte la cabeza lle humo, que el Ja· 
cobo no ha de ser para ti. 

PEREGRlNA.-Tampoco será para mi la santa 
Iglesia catedral, y más me gusta que pase por 
la mejor del mundo. 

Rosmmo.-Y aqt1ellas bobadas que hubo en­
tre vosotros, cuando los dos érais unos chiqui­
llos, en bobadas se quedaron. 

PEREGRINA.-Naturalme~te. ¿Quién piensa 
en eso? Pero decir aún no me dijo de qué ,vie­
ne, padriniño. 

RosENoo.-Andá, anda a tu faena. 
PERl!GRINA--jDeje, que ya se caerá cuando 

me pregunte alguna cosa! Y sabiendo que no 
contesta por las buenas, de hoy en adelante le 
he de pedir como el pobre aquel del Puente San 
Payo, que p·edía siempre con la mano izquier· 
da y siempre le daban limosna. 

RoSENDO--¿Y por qué no con la derecha? 
PEREGRL'IA.-Porque en la derecha cenia un 

cuchillo. 

RosE~oo.-¿Y a cuchilladas? ... 
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PEREGRINA. -!'fo, señor, no pegaba, ni ame· 
nazaba siquiera, pero la ge11te, a las veces, 
entiende muy pronto. 

RosENDo . ....:Anda a tu trabajo. 
PEREGRINA.-Me voy muy enfadada. 
RosENDO. -(Riendo. )-¿Sí? 
PEREGRINA,-Sí. ¿No me da un beso, padrino? 
RosENDo.-(Riendo. )-No. 
PEREGRI:-:A.-Queclo con las ganas, pero ya 

me lo cobraré. 

(Mu! is por la derecha.) 

I RosENDO.-i,Y me proponen que abandone a 
esta criatura?... ¡Qué injustos ·son los hombres 
cuando quieren hablar en nombre de la jus­
ticia! ... 

ESCENA IX 

Rosl"NDO; RoMUALDITO, por el foro 

Do¡>; RoMUALDo.-En seguida traerán las em· 
panadas: yo mismo las he visto. ¿Podría aten· 
derme ahora un minutoL. Di:~:-itqtte Dontint1.s, 

I 
1 

,. 
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RosENno.-¡Pero don Romualdito, si sabe us· 
ted que no le entiendo! 

DoN RolJUALDo.-Así Jo escuchará sin pre­
juicios. Lo que recabo dP. su amabilidad es que 
me diga si llega al oído la armonta de las 
frases. 

RosENDo.-Hable, pues.. , 
DoN RoMUALoo.-Dixitque Dominus ... 

ESCENA X 

Dtceos: el RoMERO por el foro 

RoYERO.-Ave María. 
DON Ro:1ruALDo.-Gratia plena .. . 
RoMERo.-La paz sea en esta casa. 
RosENoo.-Y contigo. 
Rol!ERO. - De Roma vengo; a Compostela 

voy. ¿No tendrán una caridad para el Ro­
mero? ... 

RosEND9.-Franca está la puerta. Acompá· 
i\ele, don Romualtlito. Que coma hasta saciar 
el hambre y que beba ~e mi vino del Rivero 
lo que tenga en sed. Vaya con el sei\or cape­
llán , hermano. 
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RoMERo.-Que San Bruno te devueh;a ciento 
por uno; que el Apóstol SanLiagd, el Mayar, te 
libre de tus enemigos, moros y cristianos, y que 
Dios Nuestro Seí'!or, que peregrinó hasta el 
calvario, en tu calvario de hombre te ayude a 

, llevar tu cruz, y a todos la nuestra. 
RosENDo. -Amén. • 
DoN Ro~ruALoo.- Venga. 
RoMERo.-A donde disponga. 

(Mutis Romero y Romualditopor 
la derecha.) 

ESCENA XI 

RosEl\OO, AMARO y Tor;o, por el foro -
AMARo.-¿Jiay licencia? ... ¿Pasa éste~ ... 
RosENoo.-Pasa, Tono. 
ToNo.-Felices, señor mi amo. Hay dos cor-

deretes más, que nacieron con el día. 
RosENDo. -¿Blancos; 
ToNo.-¡Blancos los dos! 
RosENDo.-Buen presagio. 
fü.lARo.-Ya le dije yo a éste que era de 

buena señal. 
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RosENDo.-¿Y tú !1º te ahogas con la capa? 
ToNo.-Sí, señor, que ahoga, pero no iba a 

faltar al respeto debido a los señores viniendo 
sin la cara en ocasión de tanto repique. 

RosENDO. -Se agradece. 
ToNo.-¿Y sabe ya mi señor don Endo que en 

la casa hay otros marranos? 
RosE::-.DO. -(Sonriente.)-Lo siento . 

• 
ToNo. -(brtranqtttlo).-¡Cá! ... 
ru1ARO,-Dice, con perdón de la cara de us­

ted, que la marrana cLucera» tuvo siete esta 

noche. 
RosENDO,-Me alegro. 
ToNo.-(Riendo.)-¡Ya decía yo! ¡Dios mira 

mucho por estos Pazos de la Tarroeira! 
RosENDO.-Que dure. 
ToNo.-¡Vaya si durará! 
RosENoo.-Deja la capa allá dentro, que ya 

cumpliste. 
ToNO.-Porque lo manda. 

(.Atutis 10110 por la derecha.) 

' 
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ESCENA XII 

Ros1rnoo y AMARO 

RosEND?.-Oye, Amaro. Di que echen unos 
cepos en la chimenea, por si viene con frío el 
Jacobo. 

AMARo.-Mire antes las cuentas. 
RosENDo.-En ti fío, que a honrado no te 

ganan. 

AMARO,-Mejor es que se repasen, y la ver· 
dad con todos. 

RosE:-.oo.-Bueno. 

ESCENA XIIl 

Drcuos: Ro11UALDITO, por la derecha 

DoN RoMUALDo.-(Gososo.) ¡Don Rosendo! 
¡Encontré ya lo apropiado! Escuche usted! ... -
(Leyendo.)-Benedictus,Jacobus. Dixitqtte Pa­
ter ttms: jam l<etus mon'ar, quia vtdem faczem 
tuam et superstitem te relinqM. 

RpsENoo. -Perfectamente. 
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DoN RoMUALDO. - (Encantado.) - Suena, 

¿eh'? . .. 
RosENoo.-Suena: ¿rero a qué? ... 
DoN RoMUALDo.-Es la salutación <le Jacob 

a Joseph. Un caso semejante al de hoy, y yo 
digo: «Bendito seas, Jacobo•. En lugar de Jo· 
seph, Jacobus. Y luego, hablando po1· usted, 
añado: « Y el Padre le dijo: Jam lettts -moriar, 
' ya moriré tranquilo, quiá vzdemfaciem tttam 
porque te vuelvo a ver, et supertistem te relin· 
quo, y te dejo con vida• ¿Eh? ... 

AMARO,:_Está bastante bien metido eso en el 

d1a presente. 
RosENDo.-Cierto, y se lo estimo muy de 

veras. Ven, Amaro ... o si no, don Romual· , 

dito, repáseme esas cuentas, ¿quiere? ... 
DoN RoMUALDo.-Con mucho gusto. 

( V ase con Amaro ltacta la is· 
quierda.) 

ESCENA XIV 

D1cao~: MARUJA, por la derecha 

MARUJA.-Ay, seflor, que no le corre la llave 

del aroario para sacar los manteles. 
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RosENDO. -,Qué le pa~a: 

MARUJA.-No sé qué le pasa. 

Rosmmo_. - ¿Quiere mirarlo, don Romual­
dito': 

DoN RoMUALDo.-Con mucho gusto~ 

(Ueja al Amaro y v;se por la 
derecha con .Maruja.) , 

RosENDo.-Tarda ya ... 

AMARO. -Es todo montaña parn arriba y la 
yegua anda perezosa con el aquel de lo que va 
a tener ... pero es la c-aballería más segura y 
por eso la mandé. 

RosENDo.-Hiciste bien. 

ESCENA XV 

- • I 

Drcuos; ~IA:\UKLA, por la derecha. Luegó To:-;o, 
por la derecha 

MANUELA.-Voy a dar el último sorbito de 
aceite a esta lámpara'. 

(Coge una silla y se sube.) 
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RossNoo. -¿Pusiste vigía? 
AMARo.-Antoñuelo está: en c11anto los atis­

he, avisa y tenemos diez minutos lo menos. 

RosENDo:-Pero tarda, tarda ... 

' ,; 
(.Mtttis por el foro Rosendo y 

Amaro. Tono entra y se ríe. Jfa-
1tttela baja a escape de la silla.) 

, 
MANUELA. -( Algo q.moscada.) Buenos 

días, tú. 
T0No.-Bu1mas ... pantorrillas, mujer. 

MANUELA. -¡Mentira! 
ToNo.-De una te respondo, y la otra me la . 

figuro. 

( Vuelve a reir.) 

MANUELA .-¿Qué sucede ahora~ 
ToNo.-¿A que no sabes de qué me río? 

MANUELA.-Qe una bobada. 
ToNo.-De dos. Una que podía yo hacer y 

otra que podías tú dejar que yo la hiciera. • • 
MANUELA,_:Cuidadito, ¡eh!, que a mi no me 

gustan cienas chanzas. 
ToNo.-¡Si no son de esas! 
MANUELA.-¿No?. Si2ue·a ver. 
ToNo.-¡Qué preciosa eres, Manuela! 
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MANUELA.-No abultes ... 
ToNo -¡Así Dios me salve! 

MANUELA.-(Bajando los ojos.)-·No qdiero ... 
ToNo.-Mira que si me dejaras robarte un 

beso ... 
J 

I MANUELA.-No. 

ToNo.-Ilabia de quedar muy obligado. 
MANUELA.-No quiero ... 
ToNo.-Ya lo sé. · 

(Abrazándola.) 

P~o como no es más que uno, de los pequefi.i­
tos, y por el bien de un alma que lo necesita 
muy de veras ... 

MANUELA.-(lmnóvil.)-No quiero ... 
ToNo.-Anda muje,·, que casi es limosna. ;Lo 

rob~ -

MANUELA.-No lo hagas, que me enfadaré 
mucho después. 

ToNo.-¡Después! 
MANUELA,-¡Si! 
ToNo . ...!..¡Entonces! ... 

( La abraza mejor y ella da me­

dia vuelta, su.ponié11dose que la 

besa al estar de espaldas al Pú­
blico.) 

l 
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/ 
MANUELA.-(lncomodada.)- ¡Me engañaste! 

Fuefi•n dos. 
ToN~.-Es que el p1 irnero no salió bien. 
MANUELA.-Porque yo no quería. 

ToNo.-Ya lo sé. 
MANUELA.-Y no vuelvas a intentarlo; por· 

que otra vez no lo consigues. ¡Ay, lo que es 

otra vez, no! 
ToNo.-Oye muy seria. ¿Voy a tunar el sába-

do a tu puerta? 
l\faNUELA.-¿De novios? . .'. 
ToNO.-Denovios. 
MANUELA.-Yo no sé si te gusto ... 
ToNo.-¿Y eso no está a la vista, mujer1 
MANUELA.-Bueno; vé a las diez. ¡Y muy 

formal! , 
ToNo.-(Abrazándola.)-Muy formal. Qué 

rico me lo supo, riquifla ... 
MANUELA. - ( Inmóvil. )-No quiero, no 

quiero ... 

1 ' 
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ESCENA XVI 

D1cuos; ABAD y Du~ RollUALDlTo, por la dert:cha 

DNo RoiruALDo.¡-No pase; no pase! 
"'MANUELA.-(Escapándose por la isquíerda .J 

-¡Ay! ... 

(Tono sale por el foro, más des­
pacio.) 

RBAD, -lQué ocurre? 

DoN RoMUALDo.-He visto ahrazarla . . . 
ABAo.-Pues Jéjame que lo vea yo también. 
DoN RoMUUALoo.-¡Qué horrible pecado!. 
Ae.rn.-Eso no es horrible. 
DoN RoMuALDo.-¿No? 
ABAo.-¡Ni pecado! 
DON RoMUALDo.-¿Cómo que no? 
ABAo-¡Cómo que no, porra! 

Dox RoYuALoo.-Señor Abad, es imposible 
que el pensamiento de usted sea ese ... 

ABAo.-¿Por qué'? 

DoN RoJ.IUALDo.-Sería un desatino ... 

I 
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, I 
A ·Y por qué no es posible que diga yo BAO.-( 

un desatino? 
1 d el buenju1• DoN Ro~IUALDO.-Porque ... la o . . . 

. - d h uh .. . quid claristm1'S m· c10 de uste • · · u · · · 
telectus. .. 

1 AeAo.-¡En castellano, cura, en castellano. 

, ESCENA XVII 

ÜICHOS; ,\.,tAR-0, por e 1 foro 

d ·> RoMUALDITo.-¿Y don Rosen o. 

A -En el mirador de la huerta, ~IARO. 

cbando si llega el hijo• • · 
AsAo.-Está impaciente. Es natural. .. 

ace· 

(Mutis pór el foro Abad Y Ro· 

mualdito.) 

ESCENA XVIII 

AMARO, P&.REGRl:-.A, por la derecha • 

PEREGRL.'\A,-¡Qué majo te pintas hoy• 

Amaro! , 
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AMARo.-¡Oe 1i no hay q~é .!ecir! Y no es 
menester que te emperejiles con lo bueno, que 
te C'aen bien totlas las rora~. y hasta sin ellas 
puede que ... 

PEREGRINA. - (Seria. )-¿Qué? 

AMARo.-¡Se te ha colorado la cara! 
PEREGRINA.-¡Claro! 

A~ARo.-Rojo, Peregrina. rojo, que es color 
de flores del campo y de mozas con juventud. 

PEREGRI!'l'A.-¡No disparat~s! 

AllARo.-Si no te hubieras tornado en tan 
senorona, algún pobre te diría cosas como los 
ricos, y m1ís i:icas que las suyas. Pero tienes 

maestro para ti s ol~ y aprendes muchos hu­
mos. 

PEREGRINA.-¿Y total qué sé? ... Cuentas y 
una miaja de Geografía y de Historia. 

AMARo.-¡Mira qué saberes para una mujer! 
¿No te bastaba la costura y el planchado y el 
arreglo de una casa... y el oir que en.s 
g-uapa? ... 

PEREGRINA.-Eso no es ciencia. 

AMARo.-Pregúntast'lo a las feas; pero como 
tú no lo eres ... 

PEREGRJNA.-Porque tú no te fijas. 

AMARo.-¡Fijo, fijo! Lo que te dejas ver, me 
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lo sé de memoria, y lo demás anda por la ima­
ginación muy abultado. Mucho te quiero ... 

1.:EREGRJNA.-Y yo no. 
AMARo.-Eso repites, pero a \·eces ... 
PEREGRINA.-JManos quietas! 
AMARo.-Es vicio del país. 
PEREGRJNA.-¡Más que seal Y si te da come· 

zón, átalas. 

AMARo.-¡No aguantas una broma, mujer! 
PHREGRINA.-¿Y a qué llamas tú serio enton-

ces, si el tocar no lo es? . 
AMARo.-Bien te pedi amores por la I_glesia ... 

¿y no quieres? 

PEREGRINA.-No. 
AMARo.-¿No? ... 

(Tira rabioso el sombrero al 
suelo.) 

PEREGRDiA.-¿Es el nuevo? 
AMARo.-Es. 

PEREGRn-.A.-Lo vas a estropear, y lo del 
amor no adelanta nada con eso. 

PütARo.-(Recogzendo el sombrero.)-¡Qué 
soberbia eres! Tu cuerpo y tu cara, tu andar y 

tu estane q uieta, toda tu persona llama n to­
ta 
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das las voluntades de un hombre; pero tú no 
vas nunca a ellas, que e,·cs tú, Pereg-rina, comn 
campana de ig-lesia que llama a todos a la 
misa, y ella a mj,'>a no va nunca. 

PEREGINA.-En el querer no hav mandar - , 
Amaro. 

AriuRo.-¡Das siemP.re con un martillo, mu­
jer! 

PEREGRINA.'-(Acercándosefe.)-¿ Y por qué 
no hem~,s Je quedar buenos amigos? 

/'iMARo.-(Brusco.) - No. c/.n amistad me 
prendes y con amor me despiues, como si te 
fuera en gusto llevarme v tra,'rme a tu ca· 
pi-icho. 

PEREGRlNA.-(Af ectuosa. )-¿A migu, f'íos, 
Amaro? ... 

AMARo.-No. Campana que llamas a misa y 
que a misa no vas tú nunca, voltea tú ~ola; no 
me voltees a mí. • 

PEREGRINA.-¿No quieres? ... · 
AMARo.-No. Y disimula la molestia. Perc· 

grina. • 

(Mutis por la izquierda.) 

PEREGPíNA.-Para ser día tan seí'lalado, en 
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esta ca,a, un poco sueltos andan los demonios: 
¡mucha agua bendita les hace falta! ... 

ESCENA XIX 

PEREGRJ~A; JosÉ, por la derecha 

JosÉ -Doña Peregrina. 
PEREGRIN ..... -I-fola. José. 
JosÉ.-.\hí dej<1 un terrado de nueces para el 

amo. y para todos, que también los pobres fes­
tejamos las fochas. 

PEREGRL'< A. -Gracias. , 
JosÉ.-Don, Endosa me las dió de palabra. 
PER&:GINA.-¿Qué noticias tienes de la Ra­

mona? 
JosÉ.-Ahora, muy bien: es1á de ama de cría 

en una casa muy principal de .Madrid, ganan­
do mucho. 

PEREGRINA.-¿Y la otra chica? 
JosÉ.-¿La Josefa? ... But!na, gracias . Tám· 

bién est;i aprendiendo para eso. ¿Y usted, dofta 

Peregrina? 
PEREGRINA.-¡Yo no! 
JosÉ.-¿Que si estú uste,l buena? 
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PEREGRINA,-Yo sí. 
JosÉ.-Es lo primero. 

(Mutts José por el foro, después 
de que entró Fungueiro y le hizo 
tm par de4'everenctas.) 

ESCENA XX 

PEREGRINA; FUNGUEIRO, por el foro. 

FUNGUEIRo.-Buenos días. 
PEREGRINA. -¿Es usted? ... 

1FuNGUEIRo.-Yo soy: tu humildísimo amigo, 
servidor y maestro, Bernardino Fungueiro, 
que tus pies besa. 

PEREGRINA. -No chochees, Fuogueirifl.o. 
• FuNGUEIRO--Son cortesías que le caen bien 
a los señores galanes, como mi sefior don En· 
do, y a las mozas que llevan rumbo de seño­
ras, como mi señora doña Peregrina. 

PEREGRINA,-Yo no pasaré de moza ... 
FUNGUEIRo.-No fué tal la misión que le en­

comendaron a m1 desmayada sabiduna, sino 
por el contrario, la de pulirte y adecentar tus 
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mouales, hadénuote comprender las grande­
zas que en est~ mísero barro, que llamamos 
cuerpo, espan:e la divina esencia, que llama­
mos alma. 

PEREGRINA.-(Sonrtátdo.)-¿No le será mu-_ 
cha esencia para m•, Fungueiro? · 

FUNGUEIRO.-No, mujer, no, que en princi­
pio y en sustancia todos somos iguales. 

PER!i.GRINA. -¿Iguales el que aprende y el 
que ensena, el que paga y el que cobra? ... 
¿Para qué me dice mentiras? .. . 

FuNGUEIRo.-¿Y qué te voy a decir si no? 
¿Creerás-tú que uno tiene verdades que contar 
a cualquier hora? ... . 

PEREGRINA.-Mal enseñador hace ... 
FuNGUETRo.-Ya digo y o que no sirvo, ya; 

pero como me pagan por esto y por otra cosa 
no, pues no hay más ~dauurn que la de ir 
adelante con la enseñanza 11e . onsuel > con la 
seguridad de que al fin iremos a un mundo 
mejor. 

PEREGRINA .'-¿Quién lo duda? 
FuNGUEIRo.-Pero sin prisas. Yo no soy im· 

paciente. Bueno, a la lecció11. 
PEREGR~A.-Hoy, no. 
FU!iGOEIRo.-¿Y siempre estamos en que oot 

, 


